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Se pueden presentar varios tipos
de silencio: paranoide, depresivo,

confusional, fóbico, de insight,
etc. La actitud de quien lo

expresa, así como las
circunstancias en que aparecen,
ayuda a identificarlos para poder

operar de forma adecuada.

Si bien el consultante o paciente tiene el derecho
de reservarse algo, de no decirlo todo como lo
afirma Greenson, esto no debe ser motivo para

justificar el grado de inhibición que el entrevistador
pueda mostrar hacia ciertos temas. Se debe tener

presente que su nivel de inhibición puede afectar al
del paciente. Cuando se pregunta debe hacerse en
forma clara, recordando que se pregunta porque en

realidad se requiere esa información, que no se
utiliza para mitigar la angustia y/o soledad del

terapeuta.

El silencio genera ansiedad, tanto en
el entrevistador como en el

entrevistado. Bleger considera que la
ansiedad es una señal que nos

indica el desarrollo de la entrevista y
se debe estar alerta ante ella, pues

si bien puede ser útil cuando es
moderada, perturba el proceso si

supera el límite tolerable.

La psicóloga de la Universidad de
Valencia Contxa Perpiñá plantea algunos
aspectos en referencia al uso del silencio
en la entrevista terapéutica que pueden

ser de utilidad: � El silencio es una forma
de comunicación, y por tanto informativa
(no se sabe qué decir, no querer tratar un
tema, estar confuso, tomar tiempo para

reflexionar, querer ocultar algo, etc.).

El entrevistador debe saber manejar
también este tipo de información. Ha
de aprenden a superar la angustia

que le pueda producir el silencio y ha
de luchar contra la necesidad de
―exhibir‖ que siempre se tiene la
respuesta correcta en todas las

ocasiones, o que siempre hay algo
que se pueda decir.


